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Los trazados de montea de factura renacentista del edificio
de los escolapios de Monforte de Lemos (Lugo)

El Renacimiento italiano se basa en el uso del ladri-
llo como técnica constructiva de empleo más exten-
dido. La técnica de la albañilería será el soporte ma-
terial de las nuevas formas que Italia produce, y,
como Italia, otros países que sufrieron su int1ujo. Sin
embargo, la mala calidad del ladrillo en España y

Francia I impidió el trasplante conjunto de las nuevas
formas y de los métodos constructivos que las posi-
bilitaban. Por ello ambos países tuvieron que recurrir
al desarrollo de técnicas constructivas existentes -la
cantería gótica - para servir de soporte material a la
revolución formal renacentista.

La piedra será el material en que se construya el
Renacimiento español, la cantería el oficio que lo
realizará y la estereotomía la ciencia que lo haga po-
sible. El cambio de material (piedra por ladrillo)
conlleva profundas repercusiones constructivas: en
la albañilería, las pequeñas dimensiones de las pie-
zas frente a la dimensión final de la fábrica obligan
a un gran número de juntas, juntas que se encargan
también de absorber las variaciones dimensionales
para conseguir la forma deseada; en la cantería, por

ser los sillares de dimensiones mucho mayores se
reduce extraordinariamente el número de juntas y
tendrán que ser éstos los que adopten formas com-
plicadas para permitir el resultado final deseado.

Bóvedas de cañón, bóvedas por arista y cúpulas se
construyen gracias a las complicadas formas de sus
dovelas. Esta complejidad formal fuerza el desarro-

llo de los métodos constructivos medievales, que se
ven forzados a evolucionar para ser capaces de pro-
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porcionar la forma adecuada a las piezas mediante
su labra.

Los TRAZADOS DE MONTEA

La labra de las piezas se basaba en el empleo de pa-
trones a escala natural a partir de los cuales se da for-
ma al bloque de piedra. 2 Para la confección de los pa-
trones es necesario llegar a dibujar a escala natural las
piezas. A los dibujos resultantes se les conoce como

trazados de montea. El desarrollo de los trabajos de
construcción obliga a que éstos se encuentren en lu-
gar fácilmente accesible, cercano al tajo, y a que sean

indelebles. Por ello, los trazados se han ejecutado,
grabados a cincel, sobre los propios muros de la obra

o sobre pavimentos de partes ya ejecutadas, siendo
eliminados una vez acabada la construcción. Conse-
cuentemente, su hallazgo no es algo que se produzca
frecuentemente, aunque, afortunadamente, algunos
han llegado hasta nuestros días y su estudio ha per-
mitido profundizar en los sistemas constructivos de
la antigüedad. Entre los que se han conservado hasta
nuestros días hay ejemplos muy destacados: griegos,

como los del templo de Atenea en Priene (350 a.c.)
o los encontrados en el de Apolo en Didyma (s. III
a.c.); góticos, como los encontrados en las catedra-

les de Auxerre, Sissons, Reims o Clermont-Fe-
rrand...3

Benito Bails, autor renacentista, define la MON-
TEA como dibujos que se hacen de una bóveda de

Actas del Segundo Congreso Nacional de Historia de la Construcción, A Coruña, 22-24 octubre 1998, eds. F. 
Bores, J. Fernández, S. Huerta, E. Rabasa, Madrid: I. Juan de Herrera, SEdHC, U. Coruña, CEHOPU, 1998. 
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tamaño natural, en una pared o en el suelo para to-

mar las medidas y formas de sus diferentes partes.4
Medidas y formas. Porque no olvidemos que muchas
de las piezas que es preciso ejecutar poseen doble
curvatura y sus caras se encuentran giradas entre sí
un cierto ángulo que es necesario conocer. Y además
han de ser representadas de forma fiel y sencilla para
proceder a su ejecución. Y todo ello cuando la geo-

metría descriptiva se encontraba aún en el limbo.
La diferencia sustancial entre el Renacimiento y

las épocas anteriores se produce en el capítulo de la
difusión de los conocimientos. Durante el período
medieval rigen las leyes del perpetuo silencio,5 que
se traduce en el ocultismo de los métodos constructi-
vos, lo que permite el control de la actividad por el
gremio de la cantería: de su hermetismo es buena

prueba que del término mason -cantero- provenga

el actual masón castellano, ya que el origen de la ma-
sonería se sitúa en el gremio de la cantería. Frente a
esto, el Renacimiento busca, como es sabido, la difu-

sión de los saberes, surgiendo ]a tratadística. Así, son
clásicos y muy conocidos los tratados renacentistas
italianos (Serlio, Vigno]a, A]berti...) y algo menos
difundida, si bien también existente, ]a tratadística
española. En ésta, junto con los temas humanistas re-
cogidos en ]a tratadística italiana, se incluyen una se-
rie de tratados particulares que recogen ]a especifici-
dad constructiva del Renacimiento español y sus
soluciones a base de cantería.6

En e] aspecto constructivo sobresalen dos tratados:
e] Libro de Arquitectura de A]onso de Vandelvira y

Cerramientos y trazas de Montea de Ginés Martinez
de Aranda. Se ha manejado el libro de Vande]vira
porque, además de más completo, es de manejo más

cómodo: el de Martínez de Aranda es una edición
facsímil, mientras que la edición de] de Vande]vira

ofrece también ]a traslación de los textos en letra de
imprenta.

Además, según consta en ]a propia introducción, el
libro fue de amplia circulación. Concretamente, el

comentarista cita que e] libro de Vandelvira circuló
por las manos de Pedro de la Peña, Juan de Valencia
y, ]0 que nos interesa especialmente, por las manos

de varios arquitectos que trabajaban en el entorno de
E] Escorial y por e] medio toledano posteriormente.

Esto es de especia] interés por cuanto ]a ejecución
de] edificio de los Esco]apios -en e] que se encuen-

tran los trazados descubiertos- mantiene contactos

con e] ambiente escuria]ense y será dedicado a] uso
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jesuita. Estas razones que me han llevado a basarme
en este texto para analizar el significado de los traza-
dos.

EL LEV ANT AMIENTO

Es conocida popularmente en Monforte ]a existencia

de unos dibujos en e] pavimento pétreo que hay bajo
de ]a escalera principal del Colegio de Nuestra Seño-
ra de la Antigua de Monforte de Lemos (Lugo), aun-
que no parecen haber sido estudiados con anteriori-

dad.

PlANTA DO EDIFICIO
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Figura I
Planta del edificio

E] edificio se presenta con una imponente fachada

de estilo herreriano de 110 m. de longitud por 15 de
alto. Superada ]a primera crujía, se abren dos claus-
tros, de uso docente el menor, destinado a ]a comuni-

dad -casa- e] llamado Claustro Mayor. Ambos se

encuentran separados por la Ig]esia, a la que se acce-
de directamente desde e] pórtico situado en el eje de
]a fachada principal. La Iglesia presta a ]a fachada

principal su cúpula y sus torres-campanario, confor-

mando la imagen característica de] edificio. Éste pre-
senta un número de plantas variable: las tres de la fa-

chada principal se reducen a dos sobre los claustros,
y alcanzan las cuatro en la fachada ]ateral debido al

desnivel existente en e] terreno. La fachada posterior
es el resultado de un proceso interrumpido: los mu-
ros que avanzan sobre ésta hablan de un edificio
cuyo plan nunca ha sido completado.
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Sobre el edificio D. Luis de Góngora y Argote es-
cribió las palabras siguientes: 7

Llegué a este monte fuerte coronado...

El templo vi a Minerva dedicado

de cuyos geométricos modelos,

si todo lo moderno tiene zelos,

tuviera invidia todo lo passado.
Sacra erección de Principe glorioso
que ya de mejor púrpura vestido

rayos ciñe de luz, estrellas pisa.

El edificio de Nuestra Señora de la Antigua se co-
menzó en 1593, promovido por el cardenal D. Rodri-
go de Castro -el príncipe del poema-o Responde

plenamente al espíritu austero que los jesuitas, sus
futuros ocupantes por deseo expreso del cardenal,R
imprimían a sus obras. El P. Andrés Ruiz y D. Ver-

mudo Rodríguez dieron sus trazas, siendo conocidas
referencias expresas a cumplir los dictámenes ex-
puestos por Vignola en su obra Los Cinco Lihros de

Arquitectura y los contactos con el ambiente escura-
liense en el entorno del edificio: fue maestro de obras
Simón de Monasterio del que se sabe obraban en su
poder plantas y alzados de El Escorial, así como di-
bujos de templos de Roma. También desfilaron por

la obra Diego de Isla, Gonzalo y Gregorio Fatón,
Juan de las Caxigas, Diego Vélez, Juan de Tolosa,
Pedro Morlote y Juan de la Sierra.9

Accidentalmente se entró en contacto con los cita-
dos dibujos y se comprendió que eran trazados de
montea. La creencia popular los señalaba como los
planos de la escalera -única en su género- bajo la
cual yacen. E interesó saber si esto era cierto.

En el levantamiento de los trazados surgieron pro-
blemas desde el principio: las trazas se encontraban
desdibujadas por las innumerables pisadas sufridas,
habían soportado el transcurso de los tiempos y las
obras que se sucedieron, muchas de las cuales deja-
ron sus restos como los pegotes de mortero origina-
dos por las obras de colocación los radiadores de ca-
lefacción. Estos problemas dificultaron el
levantamiento completo, y a ellos se añadió la difi-
cultad de la apreciación de las trazas originada por la
iluminación lateral de la estancia en la que se en-
cuentran.

Como solución operativa se optó por remarcar las

trazas con tiza para que permitiesen elaborar una
imagen de conjunto. Cada día se descubrían trazas

nuevas dependiendo del ángulos de visión y del án-
gulo de incidencia de la luz solar, hasta que se cayó

en la cuenta de que la luz rasante bien orientada ofre-
cía una visión más clara de los grabados. Concluyó
el redibujado en la oscuridad, bajo la luz de una lin-
terna con lámpara fluorescente para evitar el efecto

de haz.
Redibujadas las trazas, se pasó a su medición. Ha-

bida cuenta del grosor de las líneas -están grabadas

en el enlosado de piedra- se adoptó una tolerancia
de :!:O.5cm en el valor de las medidas. La búsqueda
de las correspondencias geométricas en el trazado
como método de mayor precisión a la simple medi-
ción obligó a ir formulando hipótesis sobre los traza-

dos que iban siendo comprobadas in situ. Este méto-
do llevó también a cometer algunos errores, como
por ejemplo el arco elíptico que aparece en ellos y
que se quería entender como circular. Solamente con

la hipótesis final -ver gráfico- se subsanaron to-
dos los errores. Con el método adoptado, a la vez que
se iba realizando el levantamiento se procedía al di-
bujo a escala. Ello permitió la comprensión de lo que
surgía e intuir hacia donde buscar, aunque forzó la

revisión de las mediciones en varios casos. Con ello
se logró un levantamiento pensamos que muy fiable.
Casos de verificación especial fueron los arcos, espe-
cialmente el elíptico, los ángulos y cierto vértice es-
pecialmente cont1ictivo. Sin embargo, la tolerancia
adoptada y la acumulación de líneas en ciertos zonas

no excluyen la existencia de algún error, además de
ser necesario tener en cuenta que la existencia de los
pegotes de mortero señalados hacen que el levanta-

miento no sea totalmente completo al ocultar parte
de los trazados.

Figura 2
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